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Cuarenta cuentos 
a todo vapor

Vampiros, extraterrestres, 
fantasmas, monstruos, 
árboles que guardan secretos 
y secretos que es mejor  
no contar a nadie…  
Cuarenta cuentos escritos  
e ilustrados por los autores 
de El Barco de Vapor  
que te hacen reír, pensar  
y, sobre todo, soñar.  
¿Te atreves a subir al barco?

Embárcate
en este viaje

y déjate mecer 
por las olas  

de magia y aventura
que recorren
sus páginas.
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• 1 
Algo inesperado
Puño

Martina entró en su casa como un torbellino, 
arrojó su mochila junto a las escaleras y corrió 
hasta su cuarto.

–Martina, ¡la merienda! –dijo su padre aso­
mando por la puerta de la cocina con un sándwich 
de mermelada de frambuesa en la mano.

A pesar de que siempre había sido buena estu­
diante, últimamente Martina estaba un poco dis­
traída. En lugar de estudiar, se dedicaba a observar 
todo lo que hacía o decía Hugo, el chico pelirrojo 
que se sentaba delante de ella.

Hugo había despertado su atención casi dos se­
manas atrás, cuando en el comedor Martina se dio 
cuenta de que este apartaba de su plato las zana­
horias. Exactamente un día después de haberse de­
jado las mandarinas del postre. Y dos días más tarde 
de que Hugo cambiara un yogur de melocotón por 
otro de plátano.
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Martina entró en su habitación, sacó de debajo 
del colchón un cuaderno de tapas rojas y lo abrió, 
lanzándose sobre la cama.

Repasó con cuidado todo lo que había anotado 
sobre Hugo. 

Además de la comida naranja, se había fijado en 
cómo su compañero se tapaba las orejas cada vez que 
sonaba la megafonía del colegio. También había lla­
mado su atención un misterioso parche con un pla­
tillo volante que Hugo había pegado en su mochila, 
y cómo, a pesar de estar siempre mirando el cielo a 
través de la ventana, había respondido sin titubear 
cuando la profesora preguntó en clase si sabían 
cuántos kilómetros había entre la Tierra y la Luna.

Todo, absolutamente todo, apuntaba a que Hugo 
era un ser de otro planeta, infiltrado entre los terrí­
colas en algún tipo de misión alienígena.

Martina cerró el cuaderno y observó a su háms­
ter Arturo, que daba vueltas en su rueda al igual 
que ella daba vueltas al plan que definitivamente 
revelaría si Hugo procedía de otro planeta. Bajó 
las escaleras, agarró su sándwich de mermelada de 
frambuesa y salió a la calle a jugar.

Al día siguiente, Martina esperó pacientemente 
a que llegara su turno para exponer ante el resto de 
la clase algo que hubiera traído de casa, como acos­
tumbraban a hacer cada viernes.
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Introdujo su mano en el bolsillo de la camisa 
y acarició a Arturo, que aguardaba acurrucado 
su momento estelar. Martina estaba convencida de 
que Hugo no podría resistirse al verlo, pues es bien 
sabido que, para los venusianos, los hámsteres son 
el manjar más exquisito del universo, imposible de 
encontrar en su planeta.

–Y bien, Martina –dijo al fin la profesora–, ¿qué 
nos has traído hoy?

Martina se colocó delante de la pizarra y se 
aclaró la garganta:

–He traído a Arturo, MI HÁMSTER –dijo sa­
cando al roedor de su bolsillo y plantándolo ante 
la nariz pecosa de Hugo, que, como siempre, estaba 
mirando por la ventana.

Hugo abrió varias veces los ojos y la boca antes 
de pegar un chillido y de que se le pusieran todos 
sus pelos naranjas de punta. 

La clase entera estalló en una carcajada, que se 
convirtió en una mirada de reproche contra Mar­
tina cuando Hugo salió corriendo asustado hacia la 
puerta, tropezó con una mochila y cayó de bruces.

–Martina, ¡ten más cuidado! –comenzó a decir 
la profesora.

Pero Martina ni siquiera escuchaba, ensimis­
mada con la gota de sangre de la rodilla del pobre 
Hugo, pues, como todo el mundo sabe, los venusia­
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nos tienen la sangre verde, los jupiterinos nunca 
pierden el equilibrio y los mercurianos ni siquiera 
tienen el poder de transmutarse en terrícolas.

Cuando llegó a casa, su padre le estaba prepa­
rando un sándwich de mermelada de frambuesa. 

Martina subió a su habitación en silencio, sacó 
su cuaderno de tapas rojas y se tumbó en la cama. 
Posó la punta de los dedos de su mano derecha so­
bre el cuaderno e hizo un movimiento circular. 

Una cabeza alargada con tres ojos y orejas pun­
tiagudas, en forma de holograma de color verde, 
flotó sobre la cama.

–Unidad Terrestre número 42 a Marte. Buenas 
tardes –dijo Martina al holograma.

–Por aquí ya buenos días, Unidad 42 –respon­
dió la cabeza.

–Comunico el cierre del informe XZY63, señor. 
El sujeto es definitivamente terrícola –añadió Mar­
tina decepcionada.

–Recibido, Unidad 42. Manténgase a la espera 
de nuevas instrucciones.

–¿Cómo? ¡Llevo aquí más de seis ciclos! ¿Cuán­
do van a enviar una unidad de reemplazo?

–Tenga paciencia, Unidad 42. Ya sabe cómo son 
estos trámites. Por cierto –dijo bajando la voz–, ¿no 
podría traerme un poco más de esa fabulosa merme­
lada de frambuesa? Es tan difícil de encontrar aquí...
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–Bueno, usted agilice ese reemplazo y ya vere­
mos. Corto y cierro –dijo Martina.

Apagó la conexión con un giro de sus dedos, 
escondió el cuaderno y bajó las escaleras. Besó a su 
padre en la mejilla, agarró su sándwich de merme­
lada de frambuesa y salió a jugar bajo el cálido sol 
de la tarde.
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